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  La empresa petrolera donde trabajaba mi marido organizaba una elegante cena. Se trataba de un evento anual que no era precisamente mi tipo de celebración favorita, a pesar de lo cual, yo iba. Mi marido Jonathan me pedía que le acompañara en cualquier momento. Todavía no lo había hecho, aunque yo era consciente de que el evento era eminente. Ahora que lo pensaba, no entendía por qué no me lo había dicho. No tenía el vestido adecuado. Era muy importante que tuviera el vestido adecuado. Me estaba alarmando cuando Jonathan se me acercó por detrás cuando estaba frente a los fogones de la cocina para invitarme a cenar. Había tanto que hacer y tan poco tiempo. ¿Qué me iba a poner? En mi armario no tenía nada adecuado para la ocasión, mis zapatos eran viejos y algunos estaban rotos. Los que no lo estaban, ya me los había puesto tanto que media ciudad los había visto al menos una vez y este era un asunto elegante y muy sofisticado. Tenía que ir a comprar y cuando sentí a mi marido detrás de mí, supe que ya se había dado cuenta de las molestias que me había causado, así que mi alarma no fue más allá.


  —No creas que me he olvidado de que tienes que comprarte un vestido. —Dijo tal cosa mientras me tendía la cantidad obligatoria para comprar todo lo que necesitaba.


  Mi sonrisa era enorme. No me gustaba la idea de ir a la cena, pero en general era una buena excusa para ir de compras. Nunca está de más. Muy satisfecha con lo que había comprado, esperamos el fin de semana que estaba a la vuelta de la esquina. El tiempo pasó volando a una velocidad alarmante. Antes de darme cuenta, estaba sentada en el asiento trasero de un taxi mientras mi marido dirigía al conductor al lugar asignado para cenar con sus compañeros de trabajo y su jefe. No conocía a su nuevo jefe. Por suerte, iba vestida para impresionar y, por tanto, mi confianza estaba por las nubes. Con ese pensamiento, me tranquilicé. Jonathan puso una mano sobre la mía y ya no me sentí ansiosa como normalmente. A pesar de ello, mis nervios no desaparecieron del todo. El calor de su mano era reconfortante, ahora, no era suficiente para relajarme completamente.


  —Estamos aquí, cariño. ¿Estás lista? —preguntó Jonathan, todavía con su mano en la mía.


  Miré hacia abajo, donde nuestras manos se unían, y finalmente levanté la cabeza hacia su rostro iluminado por las luces que venían de la calle. Asentí con la cabeza y salimos inmediatamente del coche. Era una noche fría, así que el abrigo no era opcional. La sala en la que entramos estaba bien iluminada, las mesas estaban decoradas con gusto. Mientras las esposas de los acompañantes de Jonathan miraban a su alrededor con el mismo nerviosismo que asolaba mi cuerpo y mi mente, de repente no me sentí tan fuera de lugar. La mesa asignada a Jonathan era la más alejada de la pista de baile. Varios hombres impecablemente vestidos conversaban animadamente. Miré rápidamente a mi alrededor. No quería arriesgarme a mirar durante mucho tiempo la cara de nadie cuando pronto me di cuenta de que esto no iba a ser tan fácil. Mi marido no tuvo que decirme que el hombre del centro de la mesa con traje de diseño era su jefe.


  Su presencia dominaba todo el ambiente, su mirada segura recorría inexorablemente los rostros de sus comensales. Miraba a cada uno de ellos a los ojos, presumiendo de plena confianza en sí mismo. Las luces le daban de lleno en la cara y eso daba la impresión de que él era el centro de todo y de todos allí. Habló con las manos gesticulando un poco más de la cuenta, haciendo que los otros hombres le miraran mientras asentían con la cabeza hacia arriba y hacia abajo aparentemente de acuerdo. Algunos sólo parecían prestar atención; esto era notable al menos para mí. Este hombre era imponente y su aspecto masculino lo hacía mucho más atractivo. De repente, no podía apartar los ojos de él, olvidando mi regla principal de no fijar la vista en un lugar concreto. A medida que nos acercábamos, mis nervios destrozados se descontrolaban aún más. Jonathan, sonriendo cálidamente, se acercó a su jefe para saludarlo y agradecerle la invitación. Qué hombre más guapo. Su pelo negro, su mandíbula cincelada, la forma en que el traje se amoldaba a su cuerpo hacían prometer lo que había debajo. Mi marido le estrechó la mano y el ingeniero la estrechó con una firmeza asombrosa.


  —Jefe, esta es mi esposa, Catherine. —Mi marido hizo las presentaciones de rigor. Hasta ese momento, me escondía detrás de él.


  Di un paso adelante y, cuando nuestras manos se tocaron, sentí un calor abrasador que emanaba de su mano hasta mi núcleo. Hice el mayor esfuerzo para disimularlo. Mi marido, que estaba a mi lado, no parecía darse cuenta de nada de esto. Después no fui capaz de olvidar cómo se sentía su mano sosteniendo la mía. Estaba en serios problemas.


  Para colmo, nos sentamos justo al lado de ese maravilloso hombre. Un gran aroma me llegaba amortiguado por el olor de la comida que estaban sirviendo en ese momento. Hiciera lo que hiciera, mis manos no podían quedarse quietas, jugaba con los tenedores, con el vaso que contenía la bebida alcohólica que habían elegido para la cena, miraba para un lado y para otro, y nada de eso lograba distraerme. Siempre acababa viendo al ingeniero jefe que seguía hablando despreocupadamente con sus subordinados. Los hombres le miraban con respeto, aunque otros se aburrían, lo cual era evidente para mí incluso desde mi distancia. Intenté sonreír cuando el ingeniero, aún enfrascado en su largo discurso, volvió los ojos hacia mí, pero sólo hice una mueca susceptible de ser malinterpretada. Intenté corregirlo, aunque ya era demasiado tarde.


  Me hice una promesa: calmarme, dejar que mi incesante movimiento disminuyera lo más posible. El calor que sentía antes iba ganando terreno hasta el punto de que mi clítoris palpitaba un poco. ¿Era por los nervios que había sentido al llegar o eran síntomas generados por la proximidad del ingeniero? Más de una vez su codo rozó el mío y mis pezones se tensaron como si me hubiera acercado a la sección de congelados del supermercado. Nunca me había pasado algo así; no tenía medios para controlarlo. ¿Por qué hoy? ¿Por qué con el jefe de mi marido?


  —Cariño, ¿te aburres? No has dicho ni una palabra desde que llegamos. Sé que estás fuera de tu zona de confort, sin embargo, me encantaría que intentaras pasar un buen rato. —Mi marido había estado hablando y me sobresalté.


  Tenía que ser honesto. Había olvidado por completo que él estaba allí conmigo. En mi cabeza se arremolinaban todo tipo de informaciones, algunas de ellas desechables, otras eran el simple hecho de que ese hombre me estaba rozando el codo o el brazo y eso repercutía directamente en mi coño. De nuevo, luché por controlarme para poder ver a mi marido.


  —No, cariño, estaba escuchando a tu jefe. —Lo cual no era del todo cierto.


  Más que escucharle, le observaba con ojos ardientes. Su voz era profunda. Era imposible no quedar hipnotizado por su discurso. Aquel hombre que parecía tan agradable y a la vez tan arrogante era el dueño de la empresa. Ahora no recordaba cómo había acabado al lado del ingeniero. Era como si sufriera algún tipo de laguna mental. Mi marido se sentó a mi derecha y él a mi izquierda. Estaba sentada muy tensa, quieta, tratando de no hacer tantos movimientos impulsados por mi agitación. Para evitar el temblor de mis manos, las puse entre mis piernas, que estaban cubiertas por el fino mantel. Volvieron a servir las bebidas, y tomé varios sorbos seguidos, no hace falta decir que esto no funcionó.


  Me impresionó mi propia imaginación. Aunque el ingeniero se dirigía a todo el mundo, en mi mente sólo me hablaba a mí, elogiándome por mi largo y ceñido vestido azul, mi pelo pulcramente recogido en la coronilla con algunos mechones cayendo sobre mi rostro que lucía un maquillaje impecable y bien aplicado. En esa fantasía, la atención que me prestaba hacía que mis sentimientos fueran más intensos. Un profundo rubor tiñó mi rostro. Podía sentirlo, no tenía el impulso de comprobar mi aspecto en un espejo. Sentí que tenía que salir de allí antes de que las cosas se me fueran de las manos.


  —¿Seguro que estás bien? —siguió preguntando Jonathan con una evidente expresión de inquietud. Asentí con las mejillas aún cubiertas de rubor.


  —Debería ir al tocador. —Admití, ya que mis ansiedades estaban fuera de este mundo.


  Necesitaba estar en el baño a solas, mirarme en el espejo y asegurarme de que estaba bien. Me puse de pie y, en el proceso, uno de mis pechos chocó con su brazo. El ingeniero interrumpió su perorata para saber qué había provocado su interrupción. Con la cara casi ardiendo de vergüenza, me dirigí lo más rápidamente posible al baño. Antes de retirarme, miré hacia atrás y vi que sonreía. No era mi intención que me viera mirar hacia atrás. Cuando llegué al baño, me retoqué apresuradamente el maquillaje, aunque no era necesario. Me temblaban las manos, podía verlo reflejado en el espejo. ¿Qué me estaba pasando? Esto estaba fuera de mi carácter. Mi comportamiento era reprobable. Prometí que cuando volviera mantendría la compostura. Me quedé un rato más, imaginando que el ingeniero me ponía una mano en la pierna sin que mi marido se diera cuenta. Mi imaginación me estaba causando serios problemas. Volví a mi lugar junto al ingeniero. Se volvió hacia mí como si nunca me hubiera visto sentada a su lado.


  —Así que eres la esposa de uno de mis mejores hombres... —Comentó, y por un momento mi voz desapareció, abrí la boca para contestar y no pasó nada hasta que lo intenté por segunda vez.


  —Sí... —Respondí mientras recuperaba la voz como un tonto que lucha por encontrar la respuesta correcta a una pregunta extremadamente sencilla.


  Su sonrisa de dientes se mostró mientras sonreía abiertamente mirándome con ojos penetrantes. A la altura de mi sien, sentí una gran palpitación al ver que el hombre me sonreía. Esperaba no estar mojándome. Vi que sacaba su teléfono y lo extendía hacia mí.


  —Algunas fotos de mis viajes por Europa y otras partes del mundo. Viajes de negocios que pronto se convirtieron en viajes de placer. Lugares enigmáticos. —Decía, al mismo tiempo que con un dedo hojeaba las fotos.


  ¿Era mi imaginación aún activa o el ingeniero me estaba seduciendo? Vi las fotos pero seguí sintiendo su atracción hacia mí. Crucé las piernas y las apreté con fuerza. A mi derecha, mi marido hablaba con uno de sus colegas, había dejado de preocuparse por mí, así que seguí mirando las fotos que el ingeniero me mostraba con tanto frenesí. De vez en cuando, levantaba la vista de su teléfono para ver mi cara y así saber qué expresiones hacía. Al tenerlo tan cerca era difícil controlar mis gestos, él veía que me sonrojaba y se hacía una idea muy aproximada de lo que pasaba por mi cabeza. Nuestras rodillas se tocaron pero rápidamente aparté la pierna. Era todo tan peligroso. Ansiaba tener la fuerza necesaria para dejar de imaginar cosas inapropiadas con el jefe de mi marido. Las fotos que me mostraba me atraían, no podía apartar los ojos de su teléfono.


  —Oh, ese tiene que contar como uno de los mejores viajes —dijo de repente el ingeniero al llegar a una foto en la que aparecía en Nepal.


  El impulso de sonreírle sugestivamente se apoderó de mí, lo hice y dejó caer su teléfono en mis manos. La confusión se me grabó en la cara. Se excusó, ya que iba a hablar con uno de los colegas de mi marido. ¿Qué debía hacer yo con su teléfono? Miré a un lado y a otro, mi marido estaba hablando con otro colega. Nadie me miraba. Puse el teléfono en mi regazo hasta que el ingeniero se inclinó hacia mí y, muy cerca de mi oído, me susurró que le encantaría tener mi número registrado en su teléfono. Me sorprendió escuchar esas palabras, con el teléfono aún apoyado en mi regazo. No me atreví, por mucho que me muriera por hacerlo, no podía superar el miedo que sentía. Jonathan de un momento a otro podría mirar hacia mí y pillarme anotando mi número en el teléfono de otro hombre. Sin hacer ruido, formé las palabras 'no puedo hacerlo' para que sólo él lo supiera. El ingeniero frunció los labios en un claro gesto de decepción.


  Varias parejas se levantaron para dirigirse a la pista de baile. Jonathan seguía absorto en su conversación. El ingeniero, en un alarde de descaro, puso la mano en el hombro de mi marido.


  —Michaels, ¿puedo bailar esta canción con tu encantadora esposa? —El ingeniero preguntó lo más cortésmente posible.


  Mi marido se apresuró a darle el visto bueno.


  —¡Por supuesto! —respondió mi marido con un entusiasmo un tanto exagerado.


  Mis mejillas volvieron a encenderse. Temía que alguien notara el rubor. Me quedé muy quieta, esperando el desenlace. Sí, mi marido había aceptado que el ingeniero me llevara a la pista de baile. Mi primer pensamiento fue: ―¿Cómo voy a disimular el hecho de tenerlo tan cerca? —La dificultad de esa tarea era la última prueba de mi voluntad. Podía flaquear, podía sucumbir y besarle, metiendo mi lengua en lo más profundo de su boca, y luego permitir que me subiera el vestido hasta los muslos y me follara hasta la sumisión en aquella pista de baile. Sacudí la cabeza antes de que esas fantasías se convirtieran en una aterradora realidad. Aunque alarmante, no dudé en pensar que sería satisfactorio. Mi comportamiento era deplorable.


  —Señora Michaels, si es tan amable... —dijo colocándose frente a mí con la mano extendida lista para que la tomara.


  La única opción que tenía era tomar su mano. Mi marido me miró sonriendo, y no había ni un ápice de celos. Quería congraciarse con su jefe. Quizá pensara que no había nada de malo en un simple baile. La pista de baile parecía alejarse a cada paso que dábamos. No entendía si era una ilusión óptica o la razón se debía a que mis nervios hacían que la sala me pareciera desequilibrada. La vergüenza se apoderó de mí, ya que mi mano temblaba mientras él la sostenía. Estaba sudando un poco y era imposible que él no lo notara.


  —Disculpe, ingeniero, me suda la mano. —Me obligué a disculparme.


  —Está bien, no me había dado cuenta. —Mintió.


  El baile comenzó. Sonaba una canción lenta. Bailábamos muy cerca el uno del otro. Una de sus manos estaba en mi cintura y sentí que me acercaba a su cuerpo. Su aroma masculino era increíble, un perfume que seguramente era de diseño. La cantidad que se había puesto era discreta, sólo perceptible para quien estuviera lo suficientemente cerca. Tuve la tentación de apoyar la cabeza en su hombro, pero me contuve. Sus fuertes brazos a mi alrededor me hacían sentir segura, eran acogedores. Me apreté más contra él y respiré su delicioso aroma, que contribuía a la excitación que crecía más y más con cada segundo que pasaba. No hacía falta tocarlo para saber que era un entusiasta del ejercicio. Sólo sus antebrazos eran tan fuertes como un roble.


  —Sabe, señora Michaels, no tener nada es difícil, pero tenerlo todo tampoco es fácil. Las preocupaciones nunca terminan. —Comentó de improviso. Más bien me susurró al oído tales palabras.


  Me estremecí, mi piel se erizó al sentir su aliento cerca de mi cuello. Eso fue sólo un preludio. Mis bragas estaban mojadas. Pensé que tendría que ir al baño y limpiarlas un poco. Era incómodo estar tan excitada y no poder hacer nada al respecto. Tuve el impulso de levantar lentamente mi pierna para rozar su parte más delicada y a la vez asombrosa del cuerpo. No lo hice, no era apropiado. No tenía el cien por cien de control sobre mi cuerpo mientras bailaba con el ingeniero. Ansiaba que estuviéramos solos y que aquel baile terminara en un beso ardiente, preámbulo de lo que vendría más tarde, quizás en su casa. Apreté los ojos, girando la cabeza para que no me pillara haciéndolo.


  —Cuando llegue a casa, me sentaré en el sofá que tengo en el patio, con un vaso de whisky, y recordaré vívidamente a la impresionante morena del sensual vestido que conocí esta noche en la fiesta de la empresa. Por cierto, una hermosa morena que está casada. —Recitó con un tono de voz sensual. Me miró a los ojos e hizo un gesto que denotaba dolor cuando dijo que la morena estaba casada.


  —Muy mal por mí, verdad... —No sabía qué decir, así que sonreí sin mucha confianza, lo que convirtió mi sonrisa en una mueca, también de dolor.


  El roce aumentó. Quería frotar mi entrepierna contra su ingle, para que eso significara un alivio a la ya muy seria tortura que representaba mi excitación. Mis pechos se apretaban contra su pecho musculoso, tanto que casi le llegaban al cuello. Su mano estaba muy cerca de mi culo, justo en el borde, a medio camino entre la parte baja de mi espalda y mis nalgas. Mis ojos se abrieron como platos cuando sentí que algo duro me rozaba el muslo. Sabía que había sido un movimiento consciente. No había sido una mera casualidad. Mis jugos salieron como si alguien hubiera dejado un grifo abierto entre mis piernas. Mis bragas lo contenían lo mejor que podían, pero no era suficiente. Algo podría filtrarse por mi pierna. Recé para que eso no sucediera.


  El ingeniero estaba excitado, su miembro se apretaba contra mi muslo y cuando nos movíamos, se frotaba con fuerza. Si mi cálculo no me fallaba, estaba bien dotado, lo que supe enseguida que tenía que tener en mi boca. Incluso hice el gesto inconsciente de arrodillarme frente a él. —Vamos, Catherine, ¿qué te pasa? —pensé. Podía oír claramente cómo su respiración se volvía pesada y su corazón se había acelerado. La canción parecía alargarse inusualmente. Una canción normal no duraba tanto o quizás el tiempo no avanzaba en la pista de baile. Me armé de valor y apoyé mi cabeza en su hombro. Al girar, me sentí como si estuviera en la cima de una montaña. Era una mujer casada pero otro hombre me hacía sentir cosas que no debía sentir, pero era una sensación insuperable que no me dejaba respirar con normalidad.


  —Estás temblando un poco. ¿Tienes frío? —Preguntó con una sonrisa traviesa.


  —De hecho, sí. Estoy un poco ho... Quiero decir, tengo un poco de frío.


  Los dos nos reímos cuando la canción lenta estaba a punto de terminar y empezaba otra. Nos separamos para mi desgracia y volvimos a la mesa. En la pista de baile, el ingeniero seguía teniendo una gigantesca erección, que no era evidente en la oscuridad. Sin embargo, cuando volvíamos a la mesa, mis ojos inquietos se dirigieron directamente a ese lugar, y ya no había erección. "Qué buen truco. —pensé. En la mesa, Jonathan me lanzó una mirada, que yo sabía perfectamente lo que significaba. Mi marido estaba agradecido, en su mente, le había hecho un favor al aceptar bailar con su jefe. El alivio me invadió, quería poder decirle que no había sido nada. Al contrario, había sido todo un placer. Pensamientos que nunca iban a salir a la luz.


  Como ya estaba sentada en la mesa, lo primero que hice fue coger el vaso que tenía delante e intentar no pensar demasiado en el ingeniero, en su prominente bulto y en lo mucho que me hubiera gustado devorarlo allí mismo, en la pista de baile, con todas esas parejas alrededor mirando. ¿Qué clase de hechizo me había hecho ese hombre? Jonathan me interrogaba con la mirada. Hasta que no pudo aguantar más y lo hizo con palabras.


  —Mi amor, estás muy pálida. ¿Seguro que esas bebidas te sientan bien? —su voz destilaba auténtica preocupación.


  —Sí, Jon. Deja de preocuparte tanto. —Dije con firmeza, pero con calma. Tomé otro sorbo de mi bebida.


  Al cabo de unos minutos más, todas las personas que habían estado sentadas en la mesa se levantaron con la intención de marcharse. Entre ellos, el ingeniero. No sabía cuándo volvería a estar cerca de ese hombre. Era mejor así. La tentación estaría lejos de mí. Jonathan me tomó de la mano y juntos salimos del gran salón.


  —Es un fastidio esperar un taxi. ¿Quieres caminar, cariño? La tarde invita a un paseo. —No vi por qué no. Me haría bien despejar la mente.


  Estábamos en la acera discutiendo la posibilidad de caminar cuando oímos un bocinazo. El sonido procedía de un lujoso Mustang negro que cruzaba la calle. El soberbio coche se detuvo y su ocupante bajó la ventanilla. Aunque ya tenía una idea de quién era, cuando lo vi de nuevo, mi estómago dio un salto como si hubiera saltado del último escalón de una escalera. Algo me cosquilleó a la altura de la vulva. Giré la cabeza hacia mi marido, que sonreía de verdad. Mirando esa cara supe que no tenía ganas de andar.


  —¿Necesitas que te lleven? —preguntó fingiendo que no sabía cuál era la respuesta. Luego añadió con una amplia sonrisa y un movimiento de cabeza convocante—. Vamos, te llevaré a donde quieras ir.


  —Gracias, ingeniero, no queríamos pedir un taxi. Hoy no hemos sacado el coche. Bueno, eso es obvio. Je, je, je. —Jonathan le dio las gracias. Y nos fuimos a subir a ese maravilloso coche.


  Había un largo camino por recorrer, los temblores y la excitación volvieron con toda su intensidad. Sin saber cómo actuar ni qué decir, me mantuve callada todo el tiempo mientras ellos hablaban de trabajo y otros asuntos. Mi marido iba delante con el ingeniero. Yo iba en la parte trasera del coche. Protegida por las sombras, quería meter la mano y masajear mi clítoris para sentir el alivio que no había conseguido durante el baile. Nuestra casa estaba muy lejos. Todavía nos quedaba un largo camino por recorrer. Jonathan seguía hablando con su jefe. Ambos se mostraban indiferentes a lo que me ocurría. Tal vez el ingeniero tenía una idea del calvario que estaba pasando en la parte trasera de su vehículo.


  —Ahora mismo, estoy solo. Mi mujer me ha dejado. Para usar sus propias palabras: Trabajo demasiado. Supongo que soy un adicto al trabajo. Claro que no estoy de acuerdo con eso, pero ¿quién puede soportar ese tipo de declaraciones? En su mente sentía que siempre tenía razón. —Oí que el ingeniero le decía a mi marido. Entonces, estaba solo...


  —Esto es todo, jefe, y gracias por todo. —Volvió a dar las gracias al ingeniero.


  —De nada. Nos vemos la próxima vez. Buenas noches. —El ingeniero se despedía después de dejarnos en la entrada.


  Jonathan se dio la vuelta antes que yo. Fue una suerte, ya que el ingeniero me guiñó un ojo, y mis pezones se endurecieron de forma similar a como lo hizo mi clítoris, que se abultó hasta un punto crítico. Nos dirigimos a la puerta principal, y Jonathan intentaba abrir la puerta mientras yo me preguntaba una vez más cuándo volvería a verlo. Me arrepentí de no haber anotado mi número en su teléfono. Estuve toda la noche pensando que debería haberlo hecho. Pero qué tonta había sido...
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